
yendo el título se hubiera podido 
pensar que ésta era la antología que 
faltaba, pero el vacío que pr~tende 
llenar sigue existiendo, Al cerrar el 
libro queda la impresión de que el 
responsable de la ed ición, en vez tic 
haber oficiado de celestino entre los 
escritore~ y el público. simplemen te 
ha ll~vado a cabo un acto de onanis­
mo académico. 

CARLOS SOl ER 

Contribución 
insoslayable 

Alltología del cuento caribeño 
Jairo Mercado Romero y Roberto 
Malltes Marlriell (compiltldor('.~J 
Fondo de Publicaciones de la 
Universidad del Magdalena. Bogotá, 
2003. 531 págs. 

El cuento ha sido uno de los géneros 
más productivos de la literatura del 
Caribe colombiano (y de la li teratu­
ra colombiana. en ge neral). pero tam­
bién uno de los menos estudiados, Si 
exceptuamos una elllrevista de Ro­
berto Montes Mathieu a Eduardo 
Pachón Padilla. publicada en Ell-le­
raldo. de Barranquilla. el 13 de di­
ciembre de 198 1. en la que se esla­
blece el inventario fu ndamental del 
género en la región, no existe un es­
tudio panorámico que examine la 
aparición y la evolución del cuento 
literario, su diálogo con el entorno. 
con el cuento popu lar y con los otros 
géne ros en la región. ni sus relacio­
nes con el cuen to nacional. el del 
Gran Caribe. el hispanoamericano y 
I.!l universal. Tampoco existía una 
antología del género que abarcara la 
producción de toda la región, aunque 
si algunas antologías por departa­
mentos -Magdalena. Guajira y Ce­
sar- o por ciudades - cuento!. 
barranquilleros- . 

Ese inmenso vacío viene a llenar­
lo lu Amo/agía lle/ C!lef/(O Cl/rifJe/lo 

de Jairo Mercado Romero y Rober­
to Montes Mathieu. edltil.da por la 

Un iversidad del Magdalena, que in­
cl uye una presentación de Jairo 
Mercado (quien fa lleció antes de la 
salida a la luz pública de este libro) 
escrita por su hijo, Felipe Mercado: 
un sustancioso prólogo de Jairo Mer­
cado. una selección de 65 cuentistas 
efeclUada por Jairo Mercado y Ro­
berto Montes Mathieu. una bibliogra­
na básica de cuentos y la bibliografia 
consultada. Como algo extraño. re­
sultante de las sinrazones del comer­
cio. no figura Gabricl García Már­
quez. (No obsta nt e. lo que un a 
lectura a vuelo de pájaro pud iera 
percibir como una carencia o un de­
fecto, por lo demás involuntario. se 
convi erte. a la larga. en un mérito. 
al revelar. por un lado. la existe n­
cia de una tradición de contadores 
de cuentos anteriores a la irrupción 
sorprendente del gita no de Macan­
do, quienes, en cie rto modo, expli­
can su aparición. y. por el otro, la 
continuidad en el cultivo del géne­
ro. pese a la gravit ación paralizan­
te de la sombra del éxi to garciamar­
quiano en las vocaciones narrativas 
posteriores). 

El prólogo. titulado "La cultura del 
cuento y el cuento de la cultura en el 
ClIribe colombiano". narra la his­
toria de una culturll que contem pla , 
como uno de "us ejes. el cuento, el 
relato oral. la palabra. Jairo Merca­
do. a semejanza del grim africano. 
memoria viva de la tribu. no hace 
más que contarnos el cuento de la 
cultura del Caribe desde sllscomien­
zas con el desigual encuentro en el 
Gran Caribe ent re los ávidos y 
ecuestres europeo$ equipados con 
sus armas de fuego y los pacíficos 
(pero no pendejos) tainas. pasando 
por el pérfido periplo de la Conqu is­
ta con sus rapiñas, saqueos. destruc­
ción. extermi nio y la imposición de 
una nue"a cultura. en un proceso 
que se continúa con la trata de es­
clavos. la Independencia) la Repú­
blica hasta llegar a nuestros días. 

La impresión que me deja el re­
ferido prólogo es quc en él integró 
Jairo Mercado todos sus ollcios y 
sabe res, sus dotes naturales de 
narrador. la creatividad desu lengua­
je cadencIOSO y ,ugerente, sus des­
treLas de pedagogo. el rigor acadé-

mico. la erudición de toda una vida 
de investigador y la reflexión y el 
buen gusto del crítico veterano. para 
legamos lo que podría ser su obra 
magna. A diferencia de muchos es­
cri tores que. metidos a críticos, no 
atinan si no a dar pistas indirectas 
sobre su propia creación. en vez de 
iluminarnos la obra estudiada, Jairo 
Mercado sabe guardar las distancias 
y nos ilumina el proceso del cuento 
del Caribe colombiano, desde la 
perspectiva de la historia social del 
arte y la literatura. Apoyándose en 
un minucioso estudio de los contex­
tos histórico. económico y social. 
Jairo Mercado construye amenos y 
significa tivos cuadros que pone a 
dialogar con las obras para revelar­
nos aportes temáticos 'f estilísticos y 
sus irradiaciones semánticas. 

El ensayo consta de 41 apartados. 
en los que se va desplegando el pro­
ceso de la cultura del Caribe colom­
biano - la historia del poblamiento 
y del mestizaje. la fundación de ciu­
dades y su desarrollo. el nacimicn to 
de la conciencia regional y nacional 
y la ardua ll rtlculación de la región 
al pms- como marco de la produc­
ción literaria . Este estudio se integra 
con [a historia del cuento moderno 
desde su ongen en el romant icismo 
europeo. siguiendo su aparición en 
Hispa noaménca yen Colombia.con­
fundido. inicialmente, con [os cua­
drO!> de coslUmbre~. y logrando lue­
go su propia identidad, 

En su historia del cuento del Ca­
ribe colombiano, Jai ro Mercado si­
túa el comIenzo del género en El 
brujo. texto a medio ca mino entre 
la crónica casi histórica. el folletín 
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decimonónico. el cuadro de costum­
bres y el cuento literario. incluido en 
las Leyendas hisró /"icas del general 
samario Luis CapelJa Toledo. en 
adelante, y postu la. a partir de los 
rasgos temá ticos y fo rmales de los 
cuentos. la existencia de las siguien­
tes promociones: 

1. la de los años veinte. integrada 
po r narradores marcados por e l 
modernismo: Lydia Bolena. Víctor 
Manuel Ga rda Herreros. Gregario 
Castañeda Aragón. Fernando de 
Andreis. MarJ.ia de Lusignan. 

2, la de los años cuarenta. cuen­
tistas de la denuncia social: José 
Francisco Socarrás. Rafael Caneva 
Palomino. Alejandro Álvarez. Oiga 
Salcedo de Medina, Néstor Madrid 
Malo. Man uel Zapata Olivella. 

3, la de los años cincuenta. la reno-­
vación del Grupo de Barranquilla: 
José Félix Fuenmayor, Álvaro Cepe­
da Samudio, Gabriel Oarda Márquez. 

4, entre mediados de los anoscin­
cuenta y mediados de los sesenta. el 
cuento fan tástico: Eduardo Arango 
Piñeres. Alfonso Boni lla Naa r y 
Germán Espinosa. Los avatares de 
esta temática se extienden hasta de­
cenios posteriores. en los que abar­
can la magia cotidiana en Carlos 
Alemán. Joaquín MallOS. Gustavo 
Ta tis. Alex is Zapata, Martiniano 
Acosta y Lcn ito Bent, pasando por 
Antonio Mora Vélez y su variante 
de la ciencia-ficción, 

5. en los anos setenta. el cuelllo 
de la violencia: José Ramón Merca­
do. Jairo Mercado. Álvaro Medina. 
Guillermo Tedio. 

6. en los años ochenta. el cuento 
del desengaño revolucionario y la 
afirmación del cue rpo y del sexo: 
Roberto Burgos, Man'e l Moreno. 
Jaime Manrique Ardi la. José Luis 
Garcés, J ulio Olacircgui . An tonio 
del Valle. Raimundo Gómez Cáce­
res. Joaquín Robles. Carmen Victo· 
ria Muñoz. 

7, en los años noventa, el cuento 
festivo y humorístico. con antece­
dentes en Rosa Marrero e Indalecio 
Camacho: Ramón llIán Bacca. Da­
vid Sánchez Juliao, Leopoldo Ber­
della. Pedro Badrán Padauí. Jaime 
Cabrera, Guillermo Henríquez. 
Francisco Pina ud. Erick Bossi. Mi-

guel Falquez, Freda Mosquera : y el 
cucnto cot idiano: Carlos Flo res. 
And rés Aórez, Ledys Jiménez. John 
Jairo Junieles y Efraím Medina. 

La división en promociones no es 
m<\s que un principio ordenador que 
Jairo Mercado introduce para faci ­
litar la comprensión y la discusión 
del proceso del género en la región 
del Caribe colombiano. La eviden­
cia de que ningún cuen tista queda 
confinado a un,l casilla única y. por 
el contrario. cabe cómodamente en 
diverso~ compartimientos. Sr.! pone 
de manifiesto en las conclusiones. en 
lascuales Jairo Mercado postula una 
serie de rasgos que cruzan las diver­
sas promociones y confieren su sin­
gularidad al hombre y al cuento del 
Caribe colombiano: la oralidad. la 
visión carnavalesca. la estirpe popu­
lar de sus personajes y su lenguaje. 
la vocación testimonial, los vínculos 
con la música, el fatalismo. la ten­
dencia al hedonismo. la irreverencia 
religiosa. el alarde sentimental , la 
desmesura imaginativa y el apego a 
la tierra nativa . 

Múltiples son los méritos del pró­
logo. Destaco algunos: la bibliogra­
fía ex haustiva y funcional incorpo­
rada al tex to como saber (no como 
terrorista adorno académico de pie 
de página), que comprende lextos de 
cronistas de Indias. viajeros, soció­
logos. economisl:ls. filósofos.lingüis­
tas, historiadores de la cultura . la 
sociedad y la literatura. los cuales 
funcionan a la manera de una gale­
ría de voces he terogén eas que le 
imprimen un gran dinamismo al re­
lato, al mismo tiempo que ofrecen 
una visión múltiple de los hechos; la 
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cuidadosa y precisa presencia de fe ­
chas de nacimiento y muerte de los 
autores y de la publicación de las 
obras que apoyan la perspectiva his· 
tÓriC<l: el lenguaje ameno y transpa­
ren te con su sostenido ritmo encan­
tatorio que obliga a leer de una 
sent ada el extenso y denso prólogo 
como OIro cuento del libro: la pe rs· 
pectiva crílica. en ocasiones irónica. 
siempre elegan te. que no se limita a 
situar las obras den tro de un proce­
so. si no que lIventura juicios ilumi­
nadores de éstas: y la inclusión de 
once narradoras. reconocimiento a 
su presencia constante en el cuento 
cmibeño desde sus comienzos con la 
guajira Priscilla Herre ra de Núnez 
(no incluida en la antología. a lo 
mejor por la ambigUedad genérica 
de su texto. VII asilo ell fa Goajim. 
que algunos estudiosos han conside­
rado como novela) hasta los tiem­
pos recientes, con la escritura en la 
diáspora de Freda Mosquera. 

Si bien podrían plantearse algu­
nos desacuerdos con la antología. 
como el fijar en Ef brujo el inicio 
de la tradición cuen tística del Ca ri­
be colombiano , hecho que olvida 
tex tos tan importantes co rno los de 
Manue l María Madicdo. en especial 
Ef cQlltrab(wdis/a: no obstante la 
exclusión inexplicada de a lgu nos 
cuentistas COIllO José Luis He reyra. 
Ramón Molinares o Nelson Casti· 
110. el número de autores incluidos 
es, a todas luces. excesivo y podría. 
con crit e rios más estrictos, sup ri ­
mirse una "nómina prlmlela": pese 
a las eternas bOlltades o provocacio­
nes propias de toda antología res­
petable: en este caso, la inclusión, a 
modo de homenlljes innecesa rios e 
inoportunos. de Carlos Alemán y 
de Héctor Rojas Herazo (quien de­
testó siempre el género, por consi· 
derarlo el equivalente. en la narra­
tiva, del soneto) al iado de cuent istas 
de oficio: aunque algunos cue ntos 
se leccionados podrían susti tu irse 
por otros mucho más representati­
vos de sus autores; al puesto que 
como cuentista se ganó Jairo Mer­
cado en las letras del Caribe colom­
bia no y en las letras nacionales. hay 
que añadirle el de historiador y crí­
tico litera no . 
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Amología del Cl/eI/IO ctl ribelio 
constituye una cont ribución insosla­
yable al conocimiento de la historia 
privada de la región y al enriqueci­
miento espiritual de sus habitantes, 
al mismo tiempo que proyecta un tes­
timonio inevitablemente palético y 
revelador de la situación del Caribe 
colombiano (y del país, en general), 
región en la cual. como lo señala el 
epígrafe de Lewis Hanke, persisten 
los problemas sociales, económicos y 
raciales de la Conquista, de manera 
tal que ese lejano periodo de nuestra 
historia sigue siendo. "en el sentido 
más amplio. un pasado con vida". 
Hecho desgarrador que nos obliga a 
renexionar, y a actuar. 

ARI E L CASTILLO MI E R 

Prima el origen ~ 
sobre la calidad '1 

Antologíll del cuento C'drib{'f)(l 
Jairo Mercado Romero)' Rohef/o 
Momes Mmhieu (compiladores) 
Fondo de Publicaciones de la 
Universidad del Magdalena, Bogotá. 
2003· 531 págs. 

Sesenta y cinco cuentos conforman 
esta obra, precedida de un extenso 
prólogo monográfico de Jairo Merca­
do. que se ha publicado de manera 
póstuma. Se trata de una antología ge­
nerosa, en donde. tomando como ra­
sero los rasgos característicos del ser 
caribe colombiano. prima más la 
representatividad espacial, crono­
lógica. cultural y lit e rariamente 
tipológica que la excelsitud de los tra­
bajos. Esto no obstante la adverten­
cia de los compih¡dores en el sentido 
de haber consullado más de [50 libros 
de autores individuales, además de un 
buen número de alllologías y revistas 
pertinentes. siguiendo como "criterio 
superior de selección la calidad mis­
ma de los cuentos" (pág. '45). 

Claro que, en general. se trata de 
buenos relatos; es decir. hechos con 
el rigor requerido, sin defectos for-

males de escri tura, salvo alguno que 
otro debido más bien a la edición: 
pero, en justa proporción, [25 años 
de historia de nueSlro cuento cari­
be. datados a partir de la publicación 
de las Leyendas histórica,~ ( 1879) de 
Luis Capel1a Toledo. no justifican el 
número de historias y, sobre lodo, de 
autores (también 65) seleccionados 
para una antología. Por eso. creo que 
el trabajo de Jairo Mercado y Ro­
berto Montes Mathieu ha sido más 
que todo una reconstrucción arqueo­
lógica de la cuen tíslica regional. lo 
cual es. a no dudar. un gran mérito. 

/ 
Desde esta perspectiva analizo, 

entonces, algunos aspectos funda­
mentales. Primero, desde luego. estlí 
la ya citada monografía preliminar. 
Fundamental para entender tanto el 
trabajo en sí como la historia del 
Caribe colombiano a parti r de ese 
marco imprescindible, aunque no lo 
parezca. que es el regisl ro de la his­
toria sen timental de los pueblos lle­
vado a cabo por sus artistas. litera­
tos. en este caso. En ella. bajo el 
título sugestivo de "La cultura del 
cuenlO y el cuento de la cultura en 
e l Caribe co lombiano". Mercado 
hace una reconstrucción del cuento 
caribeño tomando como referencia 
los avatares socioeconómicos y po­
líticos de la región. Hitos como la 
génesis de las principales ciudades y 
pueblos del litara!, desde los que se 
perciben las particularidades de sus 
subregiones culturales. ilustran en 
gran medida su presente y la evolu­
ción de su género cuen[ístico. 

Así. parece poco discutible que la 
actual hegemonía de Barranquilla 
en la región se relaciona con el he­
cho de haber permanecido ajena al 

régimen de las castas colon iales, que 
sí se establecieron en urbes como 
Cartagena. Santa Marta y Mompox. 
desarrollá ndose, esta ci udad. más 
bien a costa del lránsito finisecular 
del X IX. mediante el que se trans­
formó a empe llones el país, pasan­
do en general de una sociedad rural 
y conservadora a la sociedad pseu­
domoderna que es aún hoy. Del mis­
mo modo. el rezago característico de 
Santa Marta pudiera tener sus ante­
cedentesen la inclinación de esta ciu­
dad por la causa real durante el pe­
riodo de la emancipación. mientras 
que el carácter emergente de los de­
parlamentos de Córdoba y Sucre, los 
cuales no terminan de integrarse al 
cosmopolitismo del siglo X X 1, esta­
ría en correspondencia con el hecho 
de que sus capitales se formaron y 
crecieron al rigor de la economía ga­
nade ra. heredada en gran parte del 
régimen colonial de haciendas. mati­
zado luego por las migraciones de 
árabes y judíos. 

De todo lo anterior los cuentos 
se leccionados por Mercado y Mon­
tes son un reflejo. pues. por ejem­
plo. la historia del escritor samarío 
Luis Capel1a Toledo. con la que se 
abre la selección. exp resa e n su 
costumbrismocaraclerístico la silua­
ción aludida re ferente a la decisión 
dc.los samarias de alinea rse al lado 
del poder español, incluyendo. de 
manera paradójica, a los indígenas 
de la subregión. Si, como expresa 
Mercado en el prólogo referido, con 
textos como éSle, que fo rma parte 
de la obra ya ci tada de Capel1a, se 
da la carta de natura leza del cuento 
caribe. es significativo que su autor 
sea originario de dicha ciudad, por­
que con este relato en panicular se 
capta el conflicto entre la vieja y la 
nueva sociedad. representado en el 
modo de ser problemático de sus 
personajes. Esto porque, hablando 
de manera específica. su protagonis­
ta es un andaluz que reniega con su 
actitud libertaria de su país origina+ 
rio, en tanto que los indígenas y los 
criollos del Magdalena estarían trai­
cionando la causa propia. El tema, 
por lo demás. de la indígena enamo­
rada del español cautivo era un tópi­
co ya reiterado en la época en que se 
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